
ARTICULOS Revista Trabajo Social NO 51 / Enero - Abril 1987 31 

EL APOYO A LA GENERACION DE INGRESOS EN LA 

ECONOMIA DE LA POBREZA 

Arno Klenner M. 

Humberto Vega F. 

—— 

NOTAS DE REDACCION: 

Este trabajo fue publicado por el FONDO DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LA INFANCIA 

UNICEF en el Texto “DEL MACETERO AL POTRERO O DE LO MICRO A LO MACRO”. AÑO 1986. 

Los sectores populares que se han visto des- 

plazados del mercado de trabajo durante la última 

década y que han experimentado una drástica reduc- 

ción de sus ingresos, han respondido con creatividad 

al desafío de subsistir, dando origen a la aparición 

de un fenómeno nuevo: las Organizaciones Econó- 

micas Populares (OEP). Talleres productivos, organi- 

zaciones para el consumo, comités de vivienda, gru- 

pos de salud, etc., han surgido en las poblaciones de 

Santiago y de otros centros urbanos del país. 

El Programa de Economía del Trabajo (PET) 

de la Academia de Humanismo Cristiano ha enfoca- 

do una de sus líneas de trabajo hacia este sector, 

mediante la investigación y reflexión, por Una parte, 

y el suministro de servicios de asistencia técnica, 

capacitación, comunicaciones y extensión, por la 

otra. De esta manera, unido a otras instituciones de 

apoyo, ha ido configurando una red institucional 

destinada a promover Y apoyar los esfuerzos de 

autoayuda que surgen al interior de la economía de 

la pobreza. 

¿Qué son? 

Se trata de organizaciones de subsistencia 

donde los integrantes enfrentan problemas de satis- 

facción de necesidades básicas, centradas en lo eco- 

nómico, para lo cual cuentan con apoyo y servicios 

institucionales. 
Aquí, lo económico está referido a la gene- 

ración de ingresos familiares en una doble connota- 

ción. Por una parte, está la simple adición de ingre- 

sos a las entradas del grupo familiar, como sucede 

uando un miembro de la familia que estaba deso- 

zupado obtiene un empleo remunerado; por otra, 

je entiende también como generación de econo- 

y) 

mías, de ahorro en el presupuesto familiar, de ma- 

nera que estos excedentes logrados pueden desti- 

narse a satisfacer otras necesidades básicas, de una 

manera equivalente al efecto que produce un 

aumento del ingreso familiar. 

En general, y como se verá con mayor detalle 

más adelante, estas organizaciones son grupos pe- 

queños, formados por personas y familias que com- 

parten del mismo modo Una misma situación y 

que buscan en conjunto Una forma de enfrentar 

un problema económico inmediato. El vínculo 

previo que las une puede ser el vivir en un mismo 

barrio, o el haber trabajado en la misma empresa, 

o el pertenecer a una misma comunidad religiosa, o 

el'compartir una concepción política similar. 

En una investigación realizada en 1983 (1) 

se distinguen cinco tipos de organizaciones econó- 

micas populares, a saber: 

Talleres laborales 

Son pequeñas unidades económicas constitui- 

das por un número reducido de trabajadores, COn 

una división elemental del trabajo y un manejo 

autogestionado de la organización. En algunos Ca- 

sos, la función de producción se realiza por los in- 

tegrantes en sus respectivos domicilios. 

Una clasificación importante de los Talleres 

Laborales está dada por la permanencia U ocasio- 

nalidad de la operación productiva. Desde este pun- 

“ to de vista es posible distinguir entre talleres perma- 

nentes a jornada completa, talleres permanentes a 

tiempo parcial y talleres ocasionales que se consti- 

tuyen con ocasión de determinadas fechas (Navidad, 

inicio del año escolar) o de determinadas campañas 
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o actos (ferias dominicales, ventas para recolectar 

fondos con un fin predefinido, etc.). 

Organizaciones de cesantes 

Se diferencian de los Talleres Laborales por- 

que las actividades para hacer frente a la subsistencia 

no están predeterminadas a producir bienes o pres- 

tar servicios. 

Las primeras experiencias de este tipo de orga- 

nización fueron las Bo/sas de Cesantes, las que pro- 

curaron resolver de manera autónoma el problema 

del despido de trabajadores desde las empresas. Otro 
tipo de organización son los Centros de Servicio a la 
Comunidad, que operan como agencias informales 

de empleo; pero las más difundidas en la actualidad 

son los Comités de Cesantes y los Sindicatos de 
Trabajadores Independientes [o eventuales), que se 
diferencian entre sí en cuanto los últimos cumplen 

con ciertas formalidades legales. 

Organizaciones para el consumo básico 

Son organizaciones de familias de ingresos 

muy escasos que buscan, de manera integrada, tener 
acceso y Mejorar el consumo de alimentos. 

El tipo de organización más tradicional en esta 
categoría es el Comedor Popular, vinculado general- 
mente a parroquias y comunidades cristianas. Otro 

tipo de organización que se ha generalizado a partir 

de 1981 es-la Olla Común: se trata de una organi- 

zación que une a la satisfacción de necesidad de ali- 

mentos, un fuerte significado de denuncia social. 
Por su parte, también el Comprando Juntos -un tipo 
de organización donde las familias integrantes colo- 
can sus modestos recursos presupuestarios en común, 
para aprovechar descuentos por cantidad en la 
compra de alimentos- ha tenido un enorme desa- 
rrollo en algunas áreas de Santiago. 

Otras organizaciones para el consumo básico 
son las Bodegas Populares de Alimentos, los Huertos 

Familiares y Minigranjas, y los Grupos de Auto- 
ayuda. 

Organizaciones para problemas habitacionales 

Son organizaciones populares centradas en la 
vivienda, una necesidad profundamente sentida por 

los sectores populares, 

En esta categoría caen los Comités de Vivien- 

da y los Comités de Pobladores sin Casa, organiza- 

ciones que tradicionalmente tuvieron un fuerte 
carácter.reivindicativo,y los Grupos Precooperativos, 

los que unen el esfuerzo propio con el. acceso a be- 
neficios de carácter social en torno a la vivienda. 

Entre los años 1981 y 1983 tuvieron alguna 

importancia los Comités de Deudas (comités de 

Y 

agua, comités de luz, comités de dividendos) a, 

buscaban renegociar, muchas veces con éxito, , 

pago de cuentas Y Cuotas vencidas por estos co, 
ceptos. 

Como consecuencia del terremoto de m 
de 1985, en los últimos meses han tenido una 
table expansión los Comités de Damnificado, 

orientados a buscar solución a los problemas de; 
vados del sismo. 

Otras organizaciones poblacionales de servicios 

Su carácter de económicas puede ser dise, 

tible, aunque corresponden a un propósito de resg 

ver necesidades específicas. En esta categoría y, 

incluyen los grupos de salud, las escuelas alternay, 

vas, los grupos de recreación, los centros CUÍtUFaly 

poblacionales, etc. : 

Una clasificación distinta de las organizacip. 

nes, centrada en la capacidad de crecimiento q, 

éstas, ha sido planteada en Un documento publicad, 

por UNICEF (2). De acuerdo con ella, es Posibl; 
distinguir tres categorías que son: 

a) Organizaciones de subsistencia: 

Sus productos o servicios se orientan tota! 

mente a la satisfacción de las necesidades bi 

sicas de sus integrantes. No hay capacidad ds 
generación de excedentes ni condiciones pan 

reponer el capital, el cual termina por perder: 

gradualmente. 

b) Organizaciones que se desarrollan sin genera 

excedente: : 

Se trata de una categoría transicional que put 

de perdurar por un largo período, donde hay 

reposición del capital y crecimiento en é 
número de integrantes, pero los planes d 

ahorro y proyectos de inversión son práctics 

mente inexistentes. 

c) Organizaciones que se desarrollan con generac:? 

de excedentes y capitalización 

En este caso hay reproducción y expansk! 

del capital obtenido a través del propio proc 

so. de producción de bienes O suministro ó 

servicios. La organización opera como uf 

empresa, 
| 

Las clasificaciones anteriores dan cuenta 4 

la heterogeneidad existente entre las organil 

ciones económicas populares. Considerar 

como un mundo indiferenciado puede llega 

constituir un error descomunal para Instituo! 

nes gubernamentales o privadas que pretend 

y4 
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establecer políticas y acciones dirigidas a ellas. 

Más aún, se trata de “organizaciones 

complejas, que tienden a ser integrales” (3), 

Independientemente del hecho de que esta 

integralidad sea eficaz o no lo sea, es preciso 

entender que las necesidades básicas vinculan 

estrechamente en este nivel no sólo sus 
aspectos económicos, sino también dimensio- 
nes culturales, sociopolíticas e ideológicas. 

Su trayectoria 

En el desarrollo histórico de las organizaciones 

económicas populares es posible distinguir cinco 

etapas a partir de 1973, a saber (4): 

Orígenes y formación de las primeras organizaciones 

económicas populares 

Las primeras organizaciones económicas popu- 

lares aparecen, de manera muy incipiente, poco des- 

pués del golpe militar de 1973. Constituyen una 

respuesta de algunos dirigentes sindicales despedidos 

de las empresas para enfrentar la cesantía. 

Período de consolidación institucional y expansión 

organizativa 

Es una etapa que va desde mediados de 1974 

a mediados de 1977, caracterizada por la estructura- 

rión de talleres productivos, bolsas de cesantes y 

zomedores populares con el objeto de hacer frente 

2 los problemas de desocupación y amortiguar la 

brusca caída de los niveles de vida de la población 

más pobre. Al mismo tiempo se consolidan algunas 

nstituciones de apoyo -donde destacan una entidad 

:cuménica, el COMSODE, Comisión de Solidaridad 

y Desarrollo (organismo de apoyo a proyectos de 

Jecisión popular, dependiente de las mismas iglesias 

/ confesiones religiosas que constituían el Comité 

dara la Paz en Chile, que existió entre 1974-75), y 
sosteriormente la Vicaría de la Solidaridad-, las que 

analizan recursos solidarios para el desarrollo de 

ste proceso organizativo. 

eríodo de crisis de las primeras organizaciones 

iconómicas populares 

Este período, que cubre el segundo semestre 

le 1977 y todo el año 1978, pone en evidencia pro- 

'undos problemas de funcionamiento de las organi- 

'aciones. 

Por una parte, una excesiva dependencia de 

os aportes externos; y por otra, una idea todavía 

ieneralizada de que la organización es un mecanis- 

no transitorio para enfrentar la emergencia, lo que 

confiere gran debilidad a la integración de sus miem- 
bros. 

Ampliación de la base social y experimentación de 
otras formas de acción y organización. 

Es un período que va hasta principios de 

1981, en el cual se revisan los métodos y se enfatiza 
la capacitación por parte de las instituciones de 
apoyo, en tanto que se experimentan y surgen 
nuevos tipos de organizaciones: comités de vivien- 
da, comités de cesantes, comités de abastecimiento, 
etc. 

Período actual de recuperación, ampliación de la 
base social e integración. 

Se trata de un período donde el desarrollo de 

las organizaciones va asociado a la profunda crisis 

económica y política que vive el país. Con un realis- 

mo mayor frente al contexto, se privilegian nueva- 

mente las actividades económicas pero, al mismo 

tiempo, surgen nuevos tipos de organizaciones que 

ponen el acento en la reivindicación. 

En algunos casos se busca, de manera tal vez 

precipitada, la integración entre organizaciones, que 

da origen a la formación de coordinadoras y, en tér- 

minos cuantitativos, se produce una fuerte expan- 

sión del número de organizaciones. 

Por supuesto, la separación en etapas de un 

proceso tan reciente está profundamente determina- 

da por la perspectiva particular de quien hace esa 

separación. En.un lapso mayores posible que lo que 

fue percibido como un período no pase de ser un 

episodio coyuntural con escasa o nula significación 

en la marcha del proceso. 

Dado lo anterior,-es legítimo preguntarse qué 

es lo que permanece ¡a lo largo de este desarrollo de 

flujo y reflujo. Al respecto, Hardy y Razeto señalan: 

“Hay dos características distintivas de estas 

organizaciones, reiteradamente confirmadas en la 

práctica, que llevan a pensar en las potencialidades 

de mantención y consolidación que tienen más allá 

de las circunstancias externas a ellas que puedan al- 

terar su desarrollo futuro. 

La primera reside en la capacidad real que han 

demostrado tener, aún en las más adversas condicio- 

nes económicas y políticas nacionales, de generar 

beneficios reales a sus integrantes que, aún siendo 

precarios e ¡insuficientes para satisfacer verdadera: 
mente las necesidades para las que se han creado, 
son, de hecho, valorizados como importantes por 

sus propios participantes. 
La segunda reside en aquella integralidad que 

les es propia, la cual parece corresponder muy ade- 

cuadamente a la estructura de necesidades comple- 

jas e integradas propias de la vida popular. Sinto- 
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mático al respecto es el hecho de que muchas orga: 

nizaciones permanecen activas, aún en períodos 

prolongados en que sus tareas económicas especí- 
ficas se reducen e incluso se suspenden, y en los 
cuales los miembros encuentran otros tipos de satis- 
facciones culturales, morales, políticas e incluso 
afectivas que motivan al grupo a mantener su co: 
hesión más allá de la esperable" (5). 

Para caracterizar cualitativamente el período 

actual es posible señalar los siguientes. aspectos a 

esta altura del proceso organizativo (6). 
* Mayor presencia de hombres y de jóvenes 

participantes, que lo que era posible constatar en 

períodos anteriores. 

* Participación creciente de personas con nive- 

les de escolaridad y capacitación más elevados que 
en períodos anteriores, personas que también han 
sido afectadas fuertemente por la crisis económica. 

* Estrecha vinculación entre los aspectos eco- 
nómicos y organizacionales. 

* Aumento del número y variedad de institu- 
ciones de apoyo, algunas de ellas con funciones bas: 
tante especializadas. 

* Tendencia aún incipiente a una mayor auto- 
nomía en el funcionamiento de las organizaciones 
respecto de sus instituciones de apoyo. 

* Creación de un espacio en el debate econó- 
mico, social y político respecto de las organizacio- 
nes económicas populares. 

Su universo 

Desde noviembre de 1982 el Programa de Eco- 

nomía del Trabajo realiza cada cierto tiempo un 
catastro de las organizaciones económicas populares, 
Como se trata de una realidad difusa y con muchas 
características de informalidad, su recuento se hace 
difícil y no pretende agotar el universo que confor- 
man estas organizaciones. 

Además, dicho catastro está referido exclusi- 
vamente a la Región Metropolitana de Santiago y a 
la provincia contigua de San Antonio, a pesar de 
que es preciso reconocer la existencia de estas orga: 
nizaciones en otros centros urbanos importantes, 
como Arica, Antofagasta, Valparaíso, Talca, Con: 
cepción, Puerto Montt y en las áreas Urbanas de la 
isla de Chiloé. 

En el recuento realizado en noviembre de 1982 
se detectaron casi 500 de estas organizaciones; en 
marzo de 1984 su número alcanzaba a un poco más 
de 700. El aumento en el número de organizaciones 
no es sólo consecuencia de una mayor meticulosidad 

en el conteo de éstas, sino también de un incremen- 
to efectivo en su cantidad. 

Entre los talleres predomina la confección de 
artesanía, de ropa, las amasanderías de pan, las la- 

vanderías, los' talleres destinados a la construcción, 

Dr 

cerrajería y reparación de viviendas y las CarPiMte- 
rías y mueblerías. 

La estimación del número de personas Que 
participa en estas organizaciones reviste algunas d;- 
ficultades metodológicas; en algunos casos Partic;. 

pan en ella los jefes de hogar u otro miembro de la 
familia; en otros casos, €s toda la familia la que 

participa. 

En todo caso, y sobre la base del recuento 
realizado en marzo de 1984, se estima en 120.000 
el número de personas que Participan, directa o im- 
directamente, en estas 700 Organizaciones. Sólo en 
los programas de apoyo a las Organizaciones llevadas 
a cabo por el Arzobispado de Santiago, a través de 
sus vicarías zonales, participaron directamente 

44,994 personas en 1984, lo que hace suponer Que 

la estimación anterior derivada del catastro puede 
ser insuficiente (7). 

Cuadro NO 1 

Organizaciones Económicas Populares por Tipo, 

en Región Metropolitana y Provincia de 
San Antonio 

Noviembre 1982 Marzo 1984 

Talleres 151 215 
Comités de cesantes 21 33 

Sindicato de Trabajadores 
Independientes. 8 21 

Comedores Populares 121 93 
Ollas Comunes 34 41 

Comprando Juntos 57 113 

Huertos s/d s/d 

Grupos Precooperativos 27 18 
Comités de Vivienda 5 51 
Comités de Deudas 12 s/d 
Grupos de Salud 22 72 

Otros Grupos 31 33 

Coordinadoras de 
Grupos 5 12 

TOTAL 494 702 

Fuente: Catastro PET. 
s/d: sin datos 

La. situación socioeconómica de los partici 

pantes en estas organizaciones es todavía Muy par: 

cial-e incompleta. E 

Un estudio realizado por el Colegio de Asis 

tentes Sociales en 1983 mostraba que en dos áreas 

geográficas de Santiago, donde se realizó Posterior- 

mente una importante labor de promoción organiza 

cional, los campamentos Monseñor Silva Henríquez 
y Francisco Fresno, el 49,19/o de los jefes de hogar 

| 
| 

estaban cesantes o ascritos a dos programas guberna: | 

II O re as h
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mentales de empleo: el Plan de Empleo Mínimo 

PEM) y el Programa de Ocupación para Jefes de 

Hogar (POJH) (8). 
En otra área donde ha habido una importante 

acción organizativa de la Iglesia Católica, la Zona de 

Santiago, el 26,19/0 de los jefes de hogar de vivien- 

das colectivas deterioradas (conventillos, cités, pasa- 

jes y pensiones) presentaban una situación de deso- 

cupación abierta, lo que se elevaba al 51,60/0 de los 

habitantes de esas mismas viviendas que no son jefes 

de hogar (9). 

Por su parte, y sobre la base de algunos selec- 

cionados, la generación de ingresos al interior de las 

organizaciones puede ir desde unos US$ 15 mensua- 
les por persona hasta los US$ 100 al mes por perso- 
na (10). Un estudio sobre los talleres de Conchalí 

mostró que el ingreso que las mujeres jefas de fami- 

lia percibían en su respectivo taller constituía la 

principal entrada del hogar (11), 

Su sentido y significado 

Sobre el fenómeno de las organizaciones eco- 

nómicas populares se han formulado tres hipótesis 

interpretativas que tratan de recoger lo esencial y 

constitutivo de éstas, A estas hipótesis se les ha dado 

el nombre de mínima, intermedia y máxima. 
De acuerdo con: la hipótesis mínima, el fenó- 

meno de las organizaciones económicas populares 

es un fenómeno coyuntural y transitorio, determi- 
nado por las condiciones económicas y políticas 

concretas vigentes en el país. 
Para la hipótesis intermedia se trata de un fe- 

nómeno cuyas manifestaciones actuales son coyun- 

turales y transitorias, de manera que, tan ¡pronto 

como sean superadas las condiciones vigentes, pa" 

sará a un estadio superjor de organización popular, 

más amplio y permanente. 

Por último, la hipótesis máxima postula que 
se trata de un nuevo modo de organización y de 

acción transformadora que se proyecta más allá, 

somo una nueva estructura de la acción. - 

La adhesión a alguna de estas hipótesis no es 

solamente ideológica, sino que implica una aprecia- 

sión muy personal respecto del devenir económico 

y social en las proximas décadas en el país. 

Quienes apoyan la primera hipótesis parecie- 

'an evidenciar una nostalgia y aspiración de poder 

'epetir el pasado histórico del país; por su parte, 

os partidarios de la hipótesis intermedia parecieran 

'esponder a un gran optimismo respecto de la.capa- 

sidad de los sectores populares para adaptarse a 

Jiversas coyunturas; por último, los sostenedores 

le la hipótesis máxima encubren bajo su enunciado 

ina posición pesimista respecto de la capacidad 

le las estructuras políticas, económicas y sociales 

para satisfacer las necesidades de los sectores más 

pobres de la población. 
Pero, como se ha señalado en otra parte, al 

margen de las ideologías y los condicionamientos 

psicológicos, ““persiste siempre el problema de cuán 

prolongada seguirá siendo la actual crisis para los 

sectores marginados de la población, cualesquiera 
que sean los cambios económicos, sociales y polí- 

ticos que se puedan esperar razonablemente en el 

futuro” (12) 
Sobre el particular, vale la pena detenerse con 

mayor detalle en el significado de las organizaciones 
económicas populares. 

El surgimiento de una organización econó- 

mica popular implica en sí varios acontecimientos 

relevantes. Por una parte, la puesta en valor de los 

escasos recursos de que disponen los sectores popu- 

lares para la consecución de un objetivo que se 

concreta en la satisfacción de alguna necesidad 

básica. Por otra, la voluntad de los integrantes de 

contribuir cada uno con su propio esfuerzo y crea- 

tividad en la realización de las tareas comunes. Por 

último, y tal vez lo más importante, una actitud 

mental de autoayuda, de ayudarse a sí mismos en 

la satisfacción de estas necesidades. 

Ninguno de estos hechos ha sido suficiente- 

mente valorizado en el diseño tradicional de políti- 

cas sociales. ''No se logra una valoración adecuada 

de estas experiencias -así como de los proyectos que 

deliberadamente intentan apoyarlas- si sus resulta- 

dos se los busca teniendo como elemento de refe- 

rencia los instrumentos corrientes que permiten 

valorizar las actividades de una firma en el sector 

moderno de la economía. 

La economía de la[pobreza constituye un uni- 

verso en el que toda relación económica está domi- 

nada 'por la necesidad de cubrir carencias básicas, 

urgencias muy vinculadas a la reproducción diaria de 

la capacidad de trabajo...” (13) 
Esto nos lleva a la necesidad de ahondar en 

la lógica que rige las transacciones y operaciones (y 
el comportamiento económico) al interior de la:eco- 

nomía de la pobreza. Klenner y Zúñiga (14) han 

destacado, a lo menos, tres elementos importantes 

de esta racionalidad económica: 

Los conceptos de equilibrio y óptimo están 

determinados por la cantidad de trabajo realizado, 

antes que por la maximización de la ganancia. 

El presupuesto de la organización y el presu- 

puesto familiar tienden a confundirse en su manejo. 

El tiempo tiene un significado económico dis- 

tinto al del sector moderno, lo que influye en los 

procesos de crecimiento y acumulación económica. 
Es posible pensar que en el diseño de políticas 

sociales, a la falta de valorización de los recursos que 

los propios sectores populares puedan aportar, Se
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agregue una dificultad casi insuperable para conce- dad educativa, ausentismo y Un aumento en As 

bir proyectos que encajen dentro de esta lógica de posibilidades de deserción escolar” (16) 

la economía de la pobreza. 
Entre el sector moderno de la economía y la 

economía de la pobreza existe una brecha de inco- 

municación derivada de la puesta en práctica de 

racionalidades contradictorias. 
Existen, sin embargo, procedimientos para 

lograr el acercamiento, que se están poniendo en 

práctica. Nuevas concepciones sobre educación, 

capacitación, tecnología, asistencia técnica, etc., 

están siendo ideadas por organizaciones no guber- 

namentales de apoyo a las orgnaizaciones popu- 

lares. 

La merca transferencia tecnológica, la educa- 

ción que significa simple transmisión de conoci- 

mientos, la capacitación que no parte de las necesi- 

dades concretas de los capacitados, etc., están sien- 

do cuestionadas desde sus mismos fundamentos. 

De estos planteamientos alternativos ha sur- 

gido en Chile, en los últimos años, una red de ¡ins- 

tituciones, cualitativamente significativa, aunque to- 

davía escasa en el número de integrantes, orientada 

a proporcionar apoyo a organizaciones económicas 

populares. 

Su papel en la promoción de la mujer y el mejora- 

miento de las condiciones de vida de los niños. 

La crisis económica por la cual atraviesa ac- 

tualmente el país tiene efectos significativos en la 

mujer y los niños de los sectores populares. 

En el caso de los niños, un efecto importante 

de la desocupación de los padres es la deserción 

escolar y el ingreso temprano a la fuerza de trabajo, 

antes de haber completado su desarrollo físico e 

intelectual. Su ingreso al mercado. de trabajo se 

concreta en tareas esporádicas, de bajísima,produc- 
tividad y con un alto grado de explotación por parte 

de terceros. 

Así, en áreas urbanas del país será posible 

encontrarlos como vendedores ambulantes, cuida- 
dores de autos, acarreadores de ferias, ayudantes 
de supermercados, recolectores de basura, cantan- 
tes de microbuses, etc. Más de la mitad de los niños 
entre 10 y 14 años que trabajan, lo hacen como 
vendedores ambulantes (15). 

'Otro efecto importante y aún más generali- 
zado es la falta de satisfacción de las necesidades 
básicas del niño. “En particular, las restricciones 
en.el consumo de alimentos han impuesto una pesa- 
da carga sobre los niños cuyas-consecuencias adquie- 
ren manifestaciones tan variadas como el bajo peso 
de nacimiento, limitaciones en. el-campo de la jn- 

tegración intersensorial, la presencia de enferme- 
dades infecciosas y parasitarias, una baja tonicidad 

para enfrentar las demandas cotidianas de la activi- 

La situación concreta de los niños está int 

mamente asociada a la situación de ingresos de 

grupo familiar, especialmente de los padres. Si 
embargo, y aunque todavía no existe SUfcieny 

evidencia empírica, en situaciones de crisis econg. 

mica es más significativo el ingreso de la Mad 

que el ingreso del padre en sectores populares 

atender las necesidades de los niños. 

Al respecto, puede ser ejemplificador q; m7 
guiente testimonio de una de las integrantes de | 

talleres de Conchalí: “(Mi marido) trabaja en 

PEM, pero con lo que saca le da para pagarse su 

propias necesidades; es joven, tiene que cubrir su 
gastos y apenas le alcanza; cómo le voy a pedir que 

además, ayude en la casa; me ayuda sosteniéndog, 
él; con lo mío tampoco alcanza para todo, pe 
puedo pagar las cosas más importantes, las Má 
necesarias, la comida de todos los días...” (1. 

Esta búsqueda de ingreso ha significado par, 
la mujer “librarse de las tareas domésticas”, con, 
pocos sacrificios, aunque, también, con logros des 

tacables. En el proceso de obtención de ingresos 1, 
mujer ha podido encontrar autoestima y valoraci;y 

por parte de los demás miembros 'de su grupo fan. 

liar, especialmente de los esposos. * 

A pesar de las dificultades para precisar la; 
cifras de los participantes en organizaciones econ. 
micas populares en los catastros realizados por y 

Programa de Economía del trabajo, es posible aye 
gurar que dos tercios de ellos, a lo menos, són mu. 

jeres. En talleres productivos esta proporción e; 
aproximadamente de un 800/o. 

En realidad, pareciera ser que la mujer de seo 

tores populares, con necesidad de trabajar y de alle 

gar ingresos a su'hogar, ha encontrado en las organi 

zaciones económicas populares una estructura de 

respuesta mucho más adecuada a sus finalidades que 

lo que han encontrado en ellas los hombres. 

Para 

Y 

el 

El trabajo de apoyo a las organizaciones económial 

populares. 

Las principales áreas de problemas que pra 

ta el trabajo con las organizaciones económid 

populares son las siguientes: 

Ñ £ la 
La conducta empresarial de. los miembros de 

organizaciones económicas populares 

q ea 
e esti 

yl 

La lógica que anima las conductas en | 

nomía de la pobreza y, por. consiguiente, la qU 

presente en las organizaciones económicas POP 

|
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res, tiene efectos concretos en el funcionamiento de 
, 

las organizaciones.
 

| 

Si se analiza el funcionamiento de estas orga- 

nizaciones desde una perspectiva de sector moderno 

es posible encontrar los siguientes problemas comu- 

nes en su gestión: m Lo 

* Baja calidad de la gestión en términos de 

precisar objetivos y adecuar recursos a su consecu- 

au Dificultades para dividir el trabajo de una 

manera eficiente y equitativa. 
* Dificultad para resolver los conflictos “al 

interior del grupo. 
* Procedimientos de reparto de excedentes 

a menudo inadecuado. 
* Carencia o uso deficiente de las principa- 

les herramientas administrativas (contabilidad, pre- 

supuestos, reglamentos, etc.). 

* Tendencia a una conducción paternalista o 

autoritaria por parte de los dirigentes. 
* Falta de conciencia:de la'necesidad de repo- 

sición del capital, especialmente en las organizacio- 

nes más nuevas. 
Frente a este listado de problemas, tanto la 

asistencia técnica como la capacitación: cumplen un 

rol fundamental en su superación. Aunque la capa- 
citación y la asistencia técnica deben surgir a partir 

de los propios problemas planteados por la organi- 

zación, los agentes de capacitación y asistencia 

técnica deben desarrollar una sensibilidad muy agu- 

da para detectar la existencia de los problemas 

señalados. De este modo, estos mismos agentes 

deben ir orientando al grupo ala creación de con- 

ciencia sobre la existencia de éstos. 

La experiencia muestra que las principales 

causas de fracaso de una organización económica 

popular son las siguientes en orden de importancia: 

Conflictos entre 'los miembros de los talleres; 

falta de capacidad para resolver estos conflictos sin 

afectar decisivamente ala organización. 

Incumplimiento de expectativas de los socios 

por parte de la organización, especialmente las de 

ingreso. 

Imposibilidad de llegar a ofrecer los produc- 

tos o servicios a precios homogéneos y calidad es- 

table. 

Errores graves de administración de los recur- 

sos (falta de reposición de capital, utilización de 

os recursos en finalidades distintas a las propias de 

a organización, desajustes importantes.en los mon- 
:0s de adquisiciones y de venta, etcétera). 

Causas fortuitas, como pérdida del local de 
Uuncionamiento, cuando es arrendado o prestado, 
raudes de clientes, etc. 

Un examen: de estas causas pone en relieve 
Jue en todas ellas, incluso.en aquellas que se califi- 

can como fortuitas, el papel de la capacitación y 
la asistencia técnica es fundamental para el control 
de los riesgos. 

El financiamiento de las inversiones y las operaciones 

de las organizaciones 

Una organización depende en su financiamien- 

to, por lo general, de tres fuentes, a saber: fondos 

propios generados por la misma organización, apor- 

tes de los integrantes en ella y recursos obtenidos 

de instituciones, fundaciones o el mercado de capi- 

tales en general. 

La generación de fondos propios corresponde 

a organizaciones que están en funcionamiento y su 

existencia está asociada a los procedimientos para el 

reparto de los excedentes y la reposición y amplia- 

ción del capital. 

Por lo común, la generación de fondos propios 

es proporcional al volumen de operaciones y al capi- 

tal invertido en la organización. Como estas últimas 

son cantidades pequeñas, la generación de fondos 

propios también es pequeña y, además, debe compe- 

tir en su eventual reinversión con otros usos posibles 

como es el propio consumo de los integrantes. 

El aporte de los integrantes de las organizacio- 

nes puede asumir diversas formas, aparte de dinero 

en efectivo, como materias primas, herramientas, 

máquinas, trabajo personal, etc. Para los aportes 

en dinero efectivo se recurre a veces a fórmulas 

bastante originales para la obtención de los recur- 

sos, como la realización de rifas, etc. En cuanto a 

los aportes en especies, muchas organizaciones 

manifiestan algunas dificultades para su valoriza- 

ción y su incorporación al patrimonio. 

Los fondos más significativos en monto son, 

como es obvio, los que pueden obtenerse de ter- 

ceros, especialmente instituciones, fundaciones y 

entidades financieras. 

En cuanto a las condiciones de este financia- 

miento, cabe toda la gama imaginable, desde la do- 

nación pura y simple hasta el préstamo en condi- 

ciones de mercado. Esto, sin embargo, es origen de 

debates significativos en los medios preocupados de 

la promoción y apoyo a las organizaciones.econó 

micas populares. 

Hay quienes señalan que la donación es un: 

simple dádiva que genera dependencia e irresponsé 

bilidad en la organización beneficiaria; otros, d 

posición más extrema, plantean que las únicas cor 

diciones válidas, son aquellas que están vigent: 

en el mercado de capitales y, por consiguiente, est 

blecer condiciones más favorables, aparte de sigr 

ficar en sí una: donación, sólo promueve la ¡ne' 

ciencia económica de las organizaciones. 

En realidad, la donación es casi siempre un 

donación condicionada, esto es, si la organizacit 
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cumple con determinados requisitos (aporte propio, 

trabajo personal, etc.), se le hace un aporte adicional 

de apoyo a su funcionamiento y desarrollo. En 
cuanto a establecer condiciones de financiamiento 
equivalentes a las del mercado de capitales, contradi- 
ce expresamente la necesidad de diseñar políticas 
sociales válidas al interior de la economía de la 
pobreza. 

La comercialización de la producción 

Aquellas organizaciones que producen bienes 

y servicios presentan las mayores dificultades en 

el campo de la comercialización. El problema aflora 

en el momento de decidir qué producir, dónde; mu- 

chas veces, se adoptan decisiones basadas en lo que 

los propios integrantes se sienten capaces de produ- 

cir, sin mayor consideración hacia el mercado. Cuan- 

do se llega a visualizar el mercado, tampoco existe 

claridad en relación a cómo llegar a él. 

Estas organizaciones pueden actuar en fun- 

ción de cuatro grandes mercados que son: 

— Mercado de excepción (o solidario). 
— Adscripción precaria al mercado formal. 

— Mercado formal. 

Si existe claridad sobre el mercado al cual se 

pretende llegar, la decisión sobre qué producir no 
es tan decisiva en la factibilidad económica del 

taller productivo, dentro de un margen razonable, 

dado que la inserción del taller al mercado es abso- 

lutamente marginal. El problema principal no es de 

mercado sino de comercialización. 
Los factores que condicionan de manera de- 

terminante el éxito o fracaso de las organizaciones 

; productivas, en términos de factibilidad econó- 

mica, son los de localización, precio y manten- 

ción de una calidad homogénea. 

La localización es un factor de relevancia ab- 

soluta para los talleres que ofrecen servicios perso- 

nales y domiciliarios (peluquería, reparación de 

electrodomésticos, etc.) y aquellos que manufac- 

turan productos que se venden en el mismo lugar 

de fabricación, como es el caso de las amasanderías. 
En cambio, talleres que producen manufacturas 

fácilmente transportables, parecen ser más indiferen- 

tes a una localización determinada por el mercado. 

En lo que se refiere al precio, éste está fuerte- 

mente determinado por la estructura de costos del 

taller, en la cual, a su vez, la asistencia técnica puede 

jugar su rol más importante junto con la comercia- 

lización. Con todo, los precios de los talleres auto- 

gestionados son más flexibles a la alza y la baja que 

los de otras empresas tradicionales, aunque en este 

último caso (flexibilidad a la baja) se puede estar 
encubriendo un grado significativo de autoexplota- 
ción. 

———— 

Finalmente, la mantención de una cCa/ídag 

homogénea es un factor que presenta grandes gj. 

ficultades a las organizaciones productivas y es ey 

elemento de mayor gravitación en la comerciaJ;. 

zación de bienes y servicios. Además, es un facto, 

que retarda el desarrollo de los talleres. Sin embargo 
la capacitación y la asistencia técnica son acciones 
que pueden incidir en un adecuado control de 

calidad. 

Se postula, por lo tanto, que para la mayo. 

ría de los talleres localizados en centros urbano; 
importantes, el problema no radica tanto en q 

mercado sino en el proceso de comercialización. 
Con todo, los talleres que se inician presentan gran. 

des dificultades para abordar el proceso de comer. 

cialización de sus productos y servicios, pero una 

vez insertos en el mercado, pueden sostenerse 

desarrollarse si conservan los resguardos debidos 

en materia de localización, precios y calidad. 

Una experiencia de capacitación 

A manera de ilustración se describe una ex- 

periencia de capacitación en comercialización a 

talleres productivos de mujeres realizada en los 

meses de junio y julio de 1985. 

Características de los talleres y de las participantes 

Se trata de 13 talleres de mujeres, cada uno 

con un tamaño que va de las 12 a las 40 integrantes. 

Todas habitan en un área de la Zona Centro de 

Santiago, caracterizado por la antiguedad y deterio- 

ro de las viviendas. 

La edad de las mujeres va de los 18 a los 50 

años, casi todas ellas son casadas, viudas, separadas 

o madres solteras. Todas las que habían trabajado 

con anterioridad en un empleo remunerado (apro- 

Ximadamente un 400/0), a la fecha de ingreso a su 
taller habían perdido su ocupación. Anteriormente 

se habían desempeñado como vendedoras de tienda, 
oficinistas, empleadas domésticas, auxiliares de en- 

fermería, etc. 

Casi un 2090 de las casadas tienen a su esposo 

cesante. Cuando el marido trabaja, la remuneración 

es bastante baja, en ningún. caso superior .a los 

US$ 70 mensuales. En muchos casos, el marido 

trabaja en alguno de los programas gubernamentales 

de empleo, el PEM o el POJH, o bien, son, principal- 

mente, vendedores ambulantes, mensajeros de ofici- 

na y obreros de la construcción, 

Se trata de talleres nuevos, con escasa o ningu: 

na experiencia, una integración aún muy precaria, Y 

donde prácticamente todo «estaba por definirse. 

Como entrenamiento productivo, habían fabricado 

algunos artículos (tejidos, ropa de bebé, artesanía: 
etc.) y, en algunos casos, habían logrado vende!



ARTICULOS 39 
> 

estos productos entre personas conocidas de su ve: 

cindario. 
Para lo anterior habían recibido alguna ayuda 

materiales de parte del equipo de promoción 

aridad que colabora con las tareas sociales 

o Episcopal de la Zona Centro de Santiago 

en 
y solid 

del Vicari 

El desarrollo de la experiencia 

El programa de capacitación en comerciali- 

zación fue solicitado. por el jefe de este equipo, 

adscrito a la Vicaría de la Zona Centro. En la defi- 

nición del programa quedó en evidencia la precarie- 

dad organizativa de los grupos, el reconocimiento 

de que la. comercialización es un problema fun- 

damental para este tipo de organizaciones y la ne- 

cesidad de que el programa que se llevara a cabo 

pudiera ayudar a definir tipos de productos para 

aquellos talleres que se encontraban en ese proceso 

de definición, y a reorientar a otros talleres cuya 

decisión respecto de qué producir.no se acomodara 

a las posibilidades de mercado. 
Cada taller había designado una encargada de 

comercialización, de manera que el programa se 

orientó a estas personas. Durante su-'desarrollo 

se contó con una asistencia no inferior.a nueve per- 

sonas. El programa se desarrolló.en cinco sesiones, 

con una frecuencia semanal y una duración de cada 

sesión de dos a dos horas y media: 

A“continuación se describe el desarrollo con- 

creto del programa, sesión a sesión. 

Primera Sesión. Se trataba de conocer el grado 

de motivación de las mujeres participantes: respecto 

de los contenidos del curso y de reforzar-los estímu- 

los, aparte de crear condiciones de confianza y resol- 

ver los problemas de funcionamiento (horario, local 

de funcionamiento, etc.). 
La sesión se inició'con una presentación perso- 

nal por parte del instructor y una ronda de presenta- 

ción de cada una de las participantes. Esto: sirvió 

para aflojar: las tensiones que surgen al. iniciar este 

tipo de actividades. 
A continuación, el instructor solicitó a cada 

una de las: participantes que contara alguna expe- 

riencia personal donde habían tenido (que vender 
algún objeto y qué problemas veía cada una en rela- 

ción al hecho de vender. Sólo una: de las participan- 
tes tenía una experiencia prolongada: de haber 
vendido por cuenta:propia:en una feria-libre, y, en 
relación a los problemas: para enfrentar la venta, 
se dieron motivos talescomo: “Nunca sé a qué 
precio puedo ofrecer algo”, “si ofrezco algo y me 
regatéan, termino regalando el artículo'','*me da 
vergúenza vender y que me digan.que no””, “nosé 
dónde vender”', “la gente tienemúy poca plata y 
no compra”, etc. 

En relación a las expectativas de vender sus 

productos, quedó en claro que éstas se reducían 
a organizar ferias y exposiciones en locales parro- 
quiales de manera de lograr que las personas que 
asisten a diversas ceremonias religiosas se interesen 
por los productos. Se trata de una modalidad muy 
utilizada por los talleres productivos más precarios, 
y que corresponde a lo que en páginas anteriores se 
ha denominado “mercado de excepción (o solida- 
rio)”, A lo largo del año se realizan tres o cuatro 
de estos eventos y el ingreso que puede recibir cada 

persona en cada uno de ellos es de unos US$ 40 en 

promedio. 

Segunda Sesión. Se inició la reunión con un 
debate promovido por el instructor respecto de 

cómo fijar el precio del producto. En este aspecto 

predomina la idea de que deben calcularse los costos 

de cada artículo que se desea vender, agregar un 

margen de ganancia y ese resultado sería el precio 

de venta. 

«Sin embargo, la dirección del debate llevó a 

reconocer que el precio está determinado en último 

término por la competencia. 

Como paso siguiente se dio inicio a una discu- 

sión sobre los componentes del costo de un artículo 

manufacturado y el significado que éste tiene en 

relación al precio. Se introdujo aquí la noción de 

“reposición del capital de trabajo”, se identificó 

costos que normalmente hay tendencia a no consi- 

derar por no estar incorporados directamente en el 

artículo. 

A partir de estas apreciaciones se debatió el 

problema del regateo donde, para cada participante, 

quedó en claro que el precio más bajo al cual se 

puede vender es aquel que permite reponer los 

gastos, incluidas las propias expectativas mínimas de 

remuneración por unidad de tiempo trabajada. 

Tercera Sesión. Se abrió la discusión.con una 

ronda de cada participante sobre los motivos que 

tuvo su respectivo taller para seleccionar el rubro 

productivo en el cual se encuentran trabajando. Las 

respuestas mostraron' que en ningún caso se tuvo 

en cuenta el mercado y fueron, entre otras, del 

siguiente tenor: ““Una de las señoras del grupo sabía 

hacer este artículo y nos enseñó a las demás”, “lo 

decidimos por votación”, “fabricamos este artículo 

porque los materiales son baratos”, etc. 

Por el contrario, quedó en evidencia que en 

algunos casos se estaba produciendo un determinado 

artículo a pesar de la disconformidad del grupo con 

su fabricación y, en otros, se había procedido por 

simple imitación de talleres ubicados en otras áreas 

geográficas. Todo esto hace que haya un desapro- 

vechamiento de las habilidades, iniciativas y deseos 

de las propias participantes de los talleres. 

El resto de la sesión se destinó a hacer un lista- 

do de productos posibles de ser fabricados por los 



A 

PPP 
REVISTA T RABAJO SOCIAL Pont, Universidad Católica qa 

40 A A 

alizar su factibilidad en función del 
talleres y a analléa ¡ de las mujeres, 
mercado, las propias capacidades de » q 

la disponibilidad de recursos y la tecnología Fe 
rida. Esto abrió perspectivas hacia otros productos 

que no habían sido considerados, como alimentos 

lamasanderías, fabricación de empanadas y soPalp!- 

llas, etc.), servicios domiciliarios (aseo de yoparte: 

mentos y oficinas, limpieza de vidrios, jardinería, 
etc.), etc. 

Cuarta Sesión. La sesión se centró en el tema 

de la calidad de los productos y cómo mejorarla. 

Como ejercicio, cada participante hizo Un análisis 

de las necesidades de capacitación técnica en gu RIO” 

pio taller, asociando calidad, capacitación técnica y 

tecnología. 

Esto llevó, finalmente, tal como se esperaba 
por parte del instructor, a plantear la necesidad de 
identificar claramente los mercados posibles, sus 

eventuales demandas y la forma de satisfacerlas. 
Además se acordó que en la última sesión 

cada participante traería una muestra del producto 

que fabrican, y éste sería analizado en profundidad 
a partir de lo que se había debatido a lo largo del 
programa. 

Quinta Sesión. Se destinó íntegramente a 
analizar los productos que trajeron cada una de las 
participantes. Se debatió en cada caso el precio, el 
costo, las razones que se tuvo en cuenta para su se- 
lección, el mercado al cual está destinado, la calidad 
y el canal de comercialización más adecuado. 

A esta altura fue posible constatar un impor- 
tante incremento en la capacidad de autocrítica, 

en relación a las decisiones económicas, que cada 
taller había tomado. 

Los resultados de la experiencia 

Como es obvio, un programa de capacitación 
en comercialización, desarrollado en sólo cinco 
sesiones, no puede pretender lograr cambios radica- 
les en la vinculación que los talleres tienen con su 
mercado. : 

Con todo, es posible destacar los siguientes 
cambios ocurridos con los talleres incluidos en este 
programa de capacitación: 

— Algunos de los grupos están dando pasos 
decididos para reformular el producto que final- 
mente van a producir, en términos del mercado. 

— Otros grupos están en etapa de elaboración 
de programas de capacitación técnica con institu- 
ciones de apoyo que se dedican a estas actividades, 
en el ánimo de mejorar la calidad de sus productos. 

— En todos los grupos hubo transferencia de 
información por parte de las mujeres que partici- 
paron en el programa de capacitación hacia otros 
componentes de sus respectivos grupos. 

— Finalmente, casi todos los grupos empiezan 

——M 

a manifestar un mejoramiento en su nivel inter 

organización en términos de responsabilidag 
a las tareas, continuidad de la producción, etc. 

Mo de 

Freno 

Interpretación y conclusiones 

La experiencia de las organizaciones eq 
micas populares, que hemos tratado de descrip; 

sumariamente, constituye un fenómeno nuevo pa 
la historia económica y social de Chile que 'eQuier, 

ser interpretado en relación a las transformaciopa 
económicas, sociales y políticas recientes, pero Que 

indudablemente, tiene raíces culturales muy anterio 

res. 

nó. 

A modo de hipótesis interpretativas tratara 
mos de explicar algunas de sus principales Carac. 

terísticas. 

En primer lugar es necesario buscar una in 

terpretación fundada del fenómeno de supervivencia 
colectiva y solidaria que representan las OEP. Ly; 

procesos económicos consustanciales al mode, 
económico autoritario de inspiración MONetarista 
han generado alto desempleo, bajos ingresos perso. 

nales y familiares, y una gran exclusión de los q. 
cuitos de la economía formal. 

La respuesta popular, en términos de estr. 
tegias de supervivencia, ha sido, entre otras, la or. 

ganización y búsqueda colectiva y solidaria y no la 

acomodación singular ni la respuesta «individual y 

familiar a estos problemas. Los factores explicati 
vos de esta respuesta, en términos hipotéticos, se 
arraigan en ciertos procesos sociales, culturales y 

económicos, a saber: 

La tradición de organización de los sectores 
populares, consustancial al proceso de democrati 

zación de la sociedad chilena en el siglo XX. 

Los grupos más afectados con la crisis tienen 

experiencia o: memoria del valor y: utilidad de la 

organización sindical, poblacional, juvenil, bal 

Existe un ethos cultural favorable a la organización 

La'organización facilita la ayuda y cooper 

ción de instituciones de promoción y de solidaridad | 

La organización permite:un:mejor aprendizal 
e intercambio de experiencias frente a un medio 
exterior difícil y hostil a las iniciativas dar 

La organización, a pesar de sus muchas A 

cultades y fracasos, permite integrar los de 

individuales, especializarse conforme a las e 
dades de sus integrantes; en suma, a 
dimientos crecientes y rendir más que 

suma de las capacidades individuales. 

En segundo lugar, es importa 
el espacio de necesidades sociales 

fechas se produce por «dos procesos 
zan: a) la caída en los salarios reales sordo! 

aumento del desempleo; b) la disminuoo" , 0 

or públic 
gastos sociales reales por persona del sector P 

a 

' 
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El cambio drástico en la política fiscal, espe- 

cialmente en los montos, dirección y modalidades 

de realizar el gasto social, ha disminuido la cobertu- 

ra de los servicios públicos. Esto se manifiesta en 

los campos de la salud, vivienda y seguridad social. 

De esta forma el fenómeno de las OEP es una res- 

puesta popular que busca suplir las carencias que 

resultan de los cambios económicos, especialmente 

los provocados Por la redefinición del Estado, la 

política fiscal. 

Es posible que, a nivel de la conciencia popu- 

lar, una vez desaparecido el rol protector, redistri- 

buidor de ingresos y Corrector de las desigualdades 

del Estado, haya surgido una nueva concepción de 

la organización popular cuyo énfasis viene dado 

por el propio esfuerzo e iniciativa y no por la rei- 

vindicación y presión sobre el Estado. 

En tercer lugar, el fenómeno de las organiza- 

ciones económicas populares se ve apoyado y pro- 

movido por el discurso y la acción de la Iglesia 

Católica y de algunas iglesias evangélicas en favor de 

los derechos humanos y de los derechos económicos 

sociales. La solidaridad, la dignidad del hombre, el 

valor del trabajo y la promoción activa de todo tipo 

de organizaciones sociales son los valores y actitudes 

que favorecen la constitución de las organizaciones 

económicas pupulares. 

Le ha correspondido, principalmente, a la 

Iglesia-Católica. crear estos “espacios de libertad”, 

donde se desarrollan estas agrupaciones y operan 

otras instituciones especializadas de promoción y 

apoyo técnico. Resulta difícil imaginarse y expli- 

carse el desarrollo y proliferación de las OEP-:sin la 

acción de estas instituciones. 

En cuarto lugar, la magnitud del sector infor- 

mal de la economía: chilena y los graves problemas 

que el país heredará de la experiencia autoritaria 

implican un gran desafío a cualquier estrategia de 

desarrollo democrático. A saber: ¿es posible incor- 

porar activa y productivamente a'las organizaciones 

económicas populares al esfuerzo de reconstrucción 

económica y mejoramiento del nivel de vida de la 

población chilena? La respuesta a este desafío su- 

pone, entre otras cosas, considerar las siguientes 

cuestiones: 

Superar la concepción de un sector informal, 

donde lo central son las carencias o insatisfacciones 
de necesidades, por una valoración del aporte de 
trabajo, creatividad y producción del propio sector. 

Establecer institucionalmente en la economía 
un ámbito para el desarrollo organizacional del cir- 
cuito de insumos, producción, tecnología apropia- 
da, diseño y comercialización de las OEP. Este cir- 
cuito debe contar con instituciones de asesoría y 
fomento de sus relaciones financieras, tecnológicas y 
comerciales, y con una articulación estable y com- 

plementaria con los otros sectores de la economía. 
Determinar las tareas de producción, empleo e 

inversión del sector de OEP dentro de la estrategia 
global de desarrollo de las fuerzas productivas de la 
economía. Las opciones de exportación, sustitu- 

ción de importaciones, protección de actividades 
generadoras de empleo y criterios de asignación 

espacial y regional de recursos deben considerar el 

aporte del sector en la definición práctica de las 

prioridades. 

Adecuar el conjunto de instrumentos econo- 

micos y financieros de regulación económica a la 

realidad del sector informal. Impuestos, tasas de in- 

terés, aranceles, precios, líneas de crédito, poderes 

compradores, licitaciones públicas, etc., deben ser 

adaptados y discriminados positivamente para las 

OEP. Lo central de una protección efectiva y apoyo 

al sector es el de combinar ciertas ventajas con 

exigencias de calidad y buen servicio a la comuni- 

dad, y de distribución equitativa y solidaria de los 

beneficios que genera. 

En suma, las OEP son un fenómeno que 

trasciende la actual experiencia económica y polí- 

tica. Constituyen la mejor demostración del poten- 

cial de solidaridad y creatividad de los trabajadores 

y de los grupos más pobres de nuestra población, 

en especial de la mujer pobladora, que buscan un 

lugar de responsabilidad y aporte a la construcción 

de una estrategia alternativa de desarrollo demo- 

crático. 

No considerar el sector OEP, en esta tarea 

nacional, constituye Un serio error económico y 

la negación política de los objetivos y fines de la 

misma democracia. 

NOTAS 

1) Razeto, Luis et al.. Las Organizaciones Económicas 

Populares, Programa de Economía del Trabajo, 

Academia de Humanismo Cristiano, Santiago, 1983. 

2) Klenner, Arno y Zúñiga, Luis. Generación de Ingre- 

sos y Vinculación a los Mercados en la Economía de 

la Pobreza. UNICEF, Oficina de Area para Argentina, 

Chile y Uruguay, Santiago, septiembre de 1984. 

3) Razeto, L. et al. “Las Organizaciones...”*, OP. cit. 

4) Ver: Razeto, L. et al., “Las Organizaciones...”, 

op, cit. Ver también: Klenner, Arno, “Las Nuevas 

Organizaciones Económicas Populares'” en Mensaje, 

Núm. 328, Santiago, mayor de 1984, 

5) Hardy, Clarisa y Razeto Luis. Los Nuevos Actores 

y Prácticas Populares: Desafío a la Concertación, 

Materiales para Discusión, CED - Centro de Estudios 

del Desarrollo-; Santiago, noviembre de 1984,
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El cambio drástico en la política fiscal, espe- 

cialmente en los montos, dirección y modalidades 

de realizar el gasto social, ha disminuido la cobertu- 

icios públicos. Esto se manifiesta en 
ra de los Servi os 

los campos de la salud, vivienda y seguridad social. 

De esta forma el fenómeno de las OEP es una res- 

puesta popular que busca suplir las carencias que 

resultan de los cambios económicos, especialmente 

los provocados por la redefinición del Estado, la 

política fiscal. , A 
Es posible que, a nivel de la conciencia popu- 

lar, una Vez desaparecido el rol protector, redistri- 

buidor de ingresos y corrector de las desigualdades 

del Estado, haya surgido una nueva concepción de 

la organización popular cuyo énfasis viene dado 

por el propio esfuerzo e iniciativa y no por la rei- 

vindicación y presión sobre el Estado. 

En tercer lugar, el fenómeno de las organiza- 

ciones económicas populares se ve apoyado y pro- 

movido por el discurso y la acción de la Iglesia 

Católica y de algunas iglesias evangélicas en favor de 

los derechos humanos y de los derechos económicos 

sociales. La solidaridad, la dignidad del hombre, el 

valor del trabajo y la promoción activa de todo tipo 

de organizaciones sociales son los valores y actitudes 

que favorecen la constitución de las organizaciones 

económicas pupulares. 

Le ha correspondido, principalmente, a la 

Iglesia-Católica crear estos “espacios de libertad”, 

donde se desarrollan estas agrupaciones y operan 

otras instituciones especializadas de promoción y 

apoyo técnico. Resulta difícil imaginarse y expli- 

carse el desarrollo y proliferación de las OEP sin la 

acción de estas instituciones. 
En cuarto:lugar, la magnitud del sector infor- 

mal de la economía:chilena y los graves problemas 

que el país heredará de la experiencia autoritaria 

implican un gran desafío a cualquier estrategia de 

desarrollo democrático. A saber: ¿es posible incor- 

porar activa y productivamente a las organizaciones 

económicas populares al esfuerzo de reconstrucción 

económica y mejoramiento del nivel de vida de la 

población chilena? La respuesta a este desafío su- 

pone, entre otras cosas, considerar las siguientes 

cuestiones: 

Superar la concepción de un sector informal, 
donde lo central son las carencias o insatisfacciones 
de necesidades, por una valoración del aporte de 
trabajo, creatividad y producción del propio sector. 

Establecer institucionalmente en la economía 
un ámbito para el desarrollo organizacional del cir- 
cuito de insumos, producción, tecnología apropia- 
da, diseño y comercialización de las OEP. Este cir- 
cuito debe contar con instituciones de asesoría y 
fomento de sus relaciones financieras, tecnológicas y 
comerciales, y con una articulación estable y com- 

plementaria con los otros sectores de la economía. 
Determinar las tareas de producción, empleo e 

inversión del sector de OEP dentro de la estrategia 
global de desarrollo de las fuerzas productivas de la 
economía. Las opciones de exportación, sustitu- 
ción de importaciones, protección de actividades 

generadoras de empleo y criterios de asignación 
espacial y regional de recursos deben considerar el 

aporte del sector en la definición práctica de las 
prioridades. 

Adecuar el conjunto de instrumentos econó- 

micos y financieros de regulación económica a la 
realidad del sector informal. Impuestos, tasas de in- 

terés, aranceles, precios, líneas de crédito, poderes 

compradores, licitaciones públicas, etc., deben ser 

adaptados y discriminados positivamente para las 
OEP. Lo central de una protección efectiva y apoyo 
al sector es el de combinar ciertas ventajas con 
exigencias de calidad y buen servicio a la comuni- 

dad, y de distribución equitativa y solidaria de los 

beneficios que genera. 

En suma, las OEP son un fenómeno que 

trasciende la actual experiencia económica y Polí- 
tica. Constituyen la mejor demostración del poten- 

cial de solidaridad y creatividad de los trabajadores 

y de los grupos más pobres de nuestra población, 
en especial de la mujer pobladora, que buscan un 

lugar de responsabilidad y aporte a la construcción 

de una estrategia alternativa de desarrollo demo- 

crático. 

No considerar el sector OEP, en esta tarea 

nacional, constituye un serio error económico y 

la negación política de los objetivos y fines de la 

misma democracia. 

NOTAS 

1) Razeto, Luis et al.. Las Organizaciones Económicas 

Populares, Programa de Economía del Trabajo, 

Academia de Humanismo Cristiano, Santiago, 1983. 
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SEMINARIO LATINOAMERICANO SOBRE 
LEGISLACION Y BIENESTAR 

En el próximo mes de Octubre se llevará a cabo en Porto Alegre, el Seminario Latino- 

Americano sobre Legislación y Bienestar Social, con:la colaboración de diversas entida- 

des gubernamentales y de Servicio Social de Brasil. 
Es de interés que un significativo número de profesionales chilenos participen en este 

Seminario, que constituirá una valiosa tribuna para el análisis crítico de la legislación en 

el ámbito del bienestar y la formulación de propuestas conducentes a un ordenamiento 

jurídico que asegure una real justicia social. 
Para los efectos del viaje, se designó como Agencia Oficial a Turismo NEWTOUR. 

Para cualquier información dirigirse a señora Nelly Newson Lasserre o señora Isabel 

Bernhard Franulic. 
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